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PRD infiltrado por el gobierno 
 
 
 
Deshigiene política 
 
El inconcluso proceso electoral interno del Partido de la Revolución Democrática (PRD) ha sido 
lamentable. El turbio proceso revela deshigiene política y, lo peor, la infiltración del gobierno federal para 
entorpecer la lucha del pueblo mexicano contra la privatización de Pemex. Las elecciones internas 
debieran anularse y postergarse para después. 
 La lucha por el poder interno corresponde a los militantes del PRD pero, sus consecuencias, 
afectan al conjunto de mexicanos (as). Una semana después de realizadas las elecciones, a nivel nacional, 
estatal y municipal para elegir a nuevos representantes, el proceso no concluye. En las condiciones en que 
han ocurrido los hechos, NINGUN resultado será convincente ni conveniente para ninguno de los 
candidatos. El proceso solamente podría limpiarse con una nueva elección. 
 Camilo Valenzuela, uno de los candidatos contendientes para la secretaría general del PRD había 
sugerido posponer el proceso hasta después de la pretendida reforma energética privatizadora. No fue 
escuchado. Desde antes de las elecciones, el proceso fue envenenado con el odio promovido por algunos 
columnistas y militantes proclives a Andrés Manuel López Obrador debido al nefasto papel de la diputada 
Ruth Zavaleta. En acción desafortunada, AMLO difundió millones de cartas personales llamando a votar 
por Alejandro Encinas. En el mitin del 24 de febrero en la Torre de Pemex, el senador Carlos Navarrete 
fue agredido física y verbalmente por pertenecer al grupo que apoya a Jesús Ortega. 
 
Otra vez el fraude, otra vez los medios 
 
Sin siquiera haberse contado los votos, mediante una encuesta de salida, las desprestigiadas encuestadoras 
Mitofsky e Instituto de Mercadotecnia y Opinión dieron a conocer un conteo rápido que le daba ventaja a 
Encinas. Ese conteo fue realizado por quienes orquestaron el fraude en 2006 contra AMLO. Ese ha sido el 
indicador tomado como válido por los obradoristas del PRD. Sencillamente, penoso. 
 La televisión privada se encargó de documentar las irregularidades. Por supuesto, la impresión que 
causan en los televidentes es nauseabunda. Más tarde, el PRD interrumpió los resultados de su propio 
Programa de Resultados Electorales Preliminares (PREP) por “desconfiable”. Más penoso. Lo menos que 
se ha dicho es que el PRD peca de lo mismo que critica. 
 ¿Cómo fue que en las casillas hubo más votos que votantes? ¿Nadamás por corruptos o tranzas? 
¿Porqué se contrata a encuestadoras expresamente manipuladoras? ¿Quién maneja el programa de 
cómputo? ¿Porqué se insiste en la arrogancia como método de discusión estando en peligro la lucha que 
encabeza AMLO? ¿Porqué Encinas se proclama vencedor cuándo los votos ni siquiera se han contado? En 
el mitin del 18 de marzo, Encinas fue presentado como el “virtual presidente”. Se dijo que Los Chuchos 
no asistieron para evitar provocaciones; en la televisión, su representante aseguró que fue AMLO quien 
les pidió no asistir. Se dice que Los Chuchos son malos pero Encinas no canta mal las rancheras. 
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Infiltración del gobierno y sus agentes 
 
Conocida desde hace años, la izquierda socialdemócrata es capaz de lo que se está viendo y más. El 
canibalismo, la prepotencia, el sectarismo, la exclusión explícita, la patanería son sinónimos de esa 
izquierda ahora electorera e institucionalizada. En eso no ha cambiado un ápice. 
 A la lucha popular se le toma como si se tratara de un movimiento estudiantil (espontáneo). La 
irresponsabilidad política es característica; de acuerdo a la película, luego vendrán el pataleo y el 
martirologio. En ningún momento se ha tendido la sensibilidad que reclama el momento político del país. 
Esta vez, AMLO y su gobierno, se precipitaron en tomar partido con poca higiene política. 
 El pleito interno ha sido alimentado por el gobierno y sus voceros. El PRD ha sido infiltrado. 
Carente de disciplina, sin una organización seria y con una política vacilante, los métodos oficiales turbios 
se han puesto en práctica. Desde el punto de vista político, eso indica que operadores externos al partido 
son quienes reventaron la elección. Cuentan, desde luego, las sucias prácticas internas de ambos grupos 
mismas que fueron desbordardas por los operadores de Calderón, Aznar y socios.  

El PRD está dañado para regocijo del PRI y el PAN. Si alguien llegara a ganar estas elecciones, 
Ortega o Encinas, serían “líderes” de minoría, con un partido dividido, desgastado, desconfiado, debilitado 
e infiltrado. Eso, no serviría al PRD, ni a AMLO, sino a sus enemigos. 
 
La multitud y el espontaneísmo 
 
En el movimiento obradorista se observa un defecto choqueante que promueve insistentemente el culto a 
la personalidad de Obrador. Lo peor, es rendirle culto al espontaneísmo. La multitud es imponente pero es 
una masa informe, sin fogueo para la lucha, oye pero no escucha, no está conciente del accionar 
organizado. En muchos casos, hay interés genuino pero, en otros, es solo el interés particular por ser 
beneficiados con viviendas u otras concesiones. Muchos no son concientes de dónde están. 
 Para este 25 de marzo, a las 5 p.m., AMLO ha vuelto a convocar a una nueva “asamblea 
informativa”. Estas tienen la virtud de ser masivas pero, al mismo tiempo, son monólogos. La izquierda 
socialdemócrata ha avanzado mucho electoralmente pero hace tiempo que renunció a los métodos y al 
pensamiento revolucionario clásico. Esa es su principal debilidad. 
 A punto de iniciar una fase de amplia movilización contra la privatización de Pemex, el frente 
interno está dividido. Eso no hace imposible la lucha pero sí la dificulta. Por ello, es que el proceso 
electoral interno del PRD tiene importancia política, pues afecta al conjunto. 
 Ante todo, hace falta LA organización, misma que el 18 de marzo enfatizó AMLO pero que había 
desdeñado por años. Los “cercos ciudadanos” a las Cámaras de Diputados y de Senadores han demostrado 
ser ineficaces; los bloqueos de aeropuertos, carreteras e instalaciones estratégicas no se hacen con simples 
llamados. Formar “cien brigadas” es nada cuando se necesitan “cien mil”, al menos. 
 
¡A la lucha mexicanos! 
 
El conflicto interno del PRD está afectando desfavorablemente al movimiento. El obradorismo ha tenido 
el mérito de sostenerse ya varios meses, el propio AMLO ha venido evolucionando políticamente. No se 
tiene la organización suficiente ni menos el nivel de conciencia requerido. Sin embargo, el pueblo de 
México no puede esperar a que el Partido se organice ni a que se cumplan todos los requisitos. 
 No obstante las deficiencias, lo más importante es desarrollar la movilización en TODO el 
territorio nacional. AMLO debe llamar a las acciones en TODO el país. Concentrarse en la capital es 
importante pero podría reeditarse el Plantón de 2006. La acción generalizada es mejor opción.  
 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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